La escuela y catequesis en la sociedad actual
Comisión Internacional de Catequesis HEC
	
	Situación (A)
	Situación (B)
	Situación (C)
	Situación (D)

	Lugar y función de la escuela  
en la sociedad
	Permanencia de las instituciones escolares y (otras) nacidas de la iniciativa privada, en tiempos en que el proyecto de la sociedad civil no era aún plenamente consciente, ni proclamado ni planificado. La escuela no es, en modo alguno,  discutida como instrumento de formación personal y de integración social. Los sistemas sociopolíticos de esos países se orientan, con todo, hacia estructuras planificadoras; de ello resultará para la escuela, a fecha más o menos breve, una nueva situación; empieza incluso a parecerles a algunos que era factor lamentable del mantenimiento del estado social anterior, y desde entonces, su posición comienza a ser más o menos insegura.
	La complejidad social y la especialización traen consigo la reducción de las funciones de la escuela, en lo sucesivo, compartidas con otras instituciones.

Desmembración de las instituciones educativas existentes, por ejemplo: por el sistema de contratos con el Estado, la inmovilidad del personal, etc...

De donde la actividad de los Institutos docentes cambia de signo. Dentro de ese sistema se pierde la capacidad de influir globalmente en la vida de los jóvenes y de las comunidades humanas.
	El sistema sociopolítico en vigor articula su plan de educación con su proyecto global de sociedad, de tal suerte que, la intervención de los grupos particulares en el terreno escolar y educativo, no es ya ni deseado ni tolerado.
	La situación catequística que se describe a continuación se halla tanto en las sociedades de tipo A como en las de B y C

	Nuestro influjo
en la escuela
	Los hermanos poseen de hecho todo el poder pedagógico y administrativo, o al menos ocupan puestos decisivos que les permiten planear y poner en marcha libremente cierto tipo de escuela, con sus programas, métodos, su clientela, su competencia y la formación de los maestros (incluido el aspecto cristiano), los horarios, la inspiración pedagógica ...


	La sociedad (Estado, legislaciones diversas y sistemas oficiales) extiende cada día más sobre el conjunto de la función escolar - ya por sistemas contractuales, ya por otros - aun manteniendo la posibilidad formal de escuelas nominalmente cristianas y "libres". Podemos, al menos en apariencia, dirigir e inspirar escuelas: pero con muchas limitaciones cuanto a la realidad efectiva de nuestro influjo sobre la realidad de las estructuras escolares y el espíritu que ellas transmiten.
	No tenemos ya posibilidad alguna de influir directamente en el conjunto de la escuela (administración, pedagogía, etc...). El poder planificar totalmente la función escolar dentro de la sociedad le pertenece a ella, a la sociedad, de tal modo que nos vemos en la incapacidad absoluta de actuar sobre el espíritu del ambiente escolar y, a veces, incluso en la incapacidad de enseñar a título individual.
	En ciertas ciudades y regiones de nuestro Instituto se hallan hermanos que se ocupan en tareas de evangelización y catequesis fuera de la escuela donde enseñan los hermanos (alumnos de las escuelas públicas no confesionales, catequesis de adultos, plan parroquial no escolar...)

	Consecuencias catequísticas
	La actividad catequística dispone de entera libertad para explayarse. Posibilidad práctica de tener en la escuela un espacio “material” y “psicológico”, sin dificultades externas provenientes de las exigencias del sistema nacional de enseñanza ni de la situación histórica de la escuela o de la sociedad


	La actividad catequística se beneficia de cierta posibilidad teórica de desenvolvimiento. Pero ella induce a error en lo relativo al contexto escolar del que no tenemos, prácticamente, la dirección y el control suficientemente libres...
	De ningún modo depende de nosotros que el medio escolar se convierta en "situación" psicológicamente propicia para la catequesis o la haga sencillamente posible.
	La catequesis se ejerce aquí sobre un fondo psicosociológico que le da una coloración muy diferente, que tiene aspectos fáciles, pero también aspectos violentos.

	Preguntas que debemos formularnos
	Esta situación ¿Concierne sobre todo a la escuela elemental... a la escuela secundaria... a los ciclos universitarios... a los centros profesionales y técnicos... a la enseñanza superior?

¿Cómo sacamos nosotros provecho de esta situación?

¿Supone ventajas, riesgos y dificultades para la catequesis?

¿Debemos adoptar cierta actitud prospectiva? 
¿En qué dirección?

Confrontar esta situación con las exigencias de la evangelización, tales como la Iglesia las presenta hoy: cooperación leal y desinteresada con todos los hombres de buena voluntad; inserción en las estructuras sociales; colaboración en el futuro humano de las sociedades y no sólo de los individuos, etc... Todo ello con miras al anuncio de la salvación de Jesucristo, que no se contente con ir yuxtapuesto al trabajo de la promoción humana.
	Esta situación ¿Concierne sobre todo a la escuela elemental... a la escuela secundaria... a los ciclos universitarios... a los centros profesionales y técnicos... a la enseñanza superior...?

Supuesto ese contexto escolar ¿Qué debemos hacer nosotros?:

 - A pesar de las dificultades ¿Debemos intentar la realización de una catequesis que equivalga a una palabra de libertad, que resulte creativa y, por consiguiente, contestataria?

 - ¿Deberá intentarse la acomodación de la escuela, forzándola cuando fuera posible, para hacer de ella un espacio catequístico lo menos inadecuado que se pueda?

 - O bien ¿Crearemos otros "espacios" donde podamos acercarnos a los jóvenes en la realidad total de sus vidas, les hagamos la salvación manifiesta y les evangelicemos de verdad?

 - ¿Emprenderemos una acción dilatada con el fin de hacer posible otro sistema escolar?

 - ¿Hacia dónde se dirigen nuestras preferencias? ¿Por qué? ¿Es realista esta solución? ¿Es posible? ¿Qué medios supone respecto a las personas, las estructuras, etc...?
	Esta situación ¿concierne sobre todo a la escuela elemental... a la escuela secundaria... a los ciclos universitarios... a los centros profesionales y técnicos... a la enseñanza superior...?

 - ¿Piensas que nuestro Instituto pueda adaptarse a esas situaciones sociales y escolares?.

 - ¿Nos queda alguna misión que realizar en el interior de ese tipo de escuelas?. En caso afirmativo, ¿Cómo definirla?:

  - ¿Mantener una presencia cristiana?

  - ¿Permanecer dentro de ese marco intentando influir en él, luchando contra él desde el interior?

 - ¿Debemos renunciar a ese modo de presencia en la escuela e intentar acercarnos a los jóvenes por otros medios?

 - ¿O bien actuar sobre la opinión (prensa, medios de comunicación social... movimientos políticos...) con intención de facilitar la instauración de otro género de sociedad y de sistema escolar?

- ¿Hacia dónde se dirigen sus preferencias? ¿Por qué? ¿Es realista y posible esta solución?

 - ¿A qué precio (invirtiendo en la formación de las personas, en las estructuras del Instituto...?
	Esta situación ¿Concierne sobre todo a la escuela elemental... a la escuela secundaria... a los ciclos universitarios... a los centros profesionales y técnicos... a la enseñanza superior...?

 - ¿Cómo nacieron estos compromisos?
(circunstancias objetivas, motivaciones
 personales...)

 - ¿Por qué algunos se sienten en ellas a gusto?

 - ¿Su labor catequística es de orden puramente individual? ¿ O bien se inscribe dentro de la vida y del dinamismo de una comunidad creyente?

 - ¿Cómo son vistos y considerados por los otros hermanos? ¿Por los jóvenes? ¿Por el medioambiente cristiano?...

 - ¿Cómo evolucionan actualmente en relación con sus comienzos?

 - ¿Dificultades, hallazgos y tomas de conciencia de esos hermanos y de las comunidades, en relación con ese tipo de trabajo?

 - ¿Es conveniente la colaboración entre esos hermanos y el resto de la comunidad o el Instituto?

 - Futuro posible... problemas que se plantean...




Extractado del Informe de la Comisión Internacional de Catequesis al Capítulo General de 1976 . A petición de la Asamblea de Hermanos Visitadores, en octubre de 1971
Es una toma de conciencia sobre la Catequesis a partir de una acción y en vistas a una acción

Examinar en qué situación se encuentran los hermanos y los catequistas lasallistas. Ver cuáles son sus problemas, para renovar la mentalidad y la práctica catequética
